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SINOPSIS

AMY

Siempre es el mismo ritual. 

Todos los jueves, a la salida de la galería de arte en la que trabajo, doy un paseo hasta el cine Alexis.

Compro una entrada y entro en el cine sola. Veo cualquier película que empiece a esa hora.

Esa tarde, sin embargo, iba a tener compañía.

Un atractivo desconocido se acerca y me pregunta si le echo una mano para conseguir una entrada.

Lo reconozco. Me he dejado llevar por uno de mis impulsos. 

He seleccionado para él el asiento que está junto al mío.







NICK

Amy, la chica del cine. No dejo de pensar en ella desde que tuvo el descaro de sentarme a su lado sin conocerme de nada.

¿La película? No me preguntes. No tengo la menor idea de lo que vi.

El simple hecho de tenerla tan cerca me desconcentró. No solo esa tarde, sino el resto de la semana.

Necesito volver a verla.

Se acerca de nuevo el jueves, ¿sería capaz de ver otra película a su lado, a oscuras y a solas, sin besarla?

Tengo serias dudas, pero supongo que solo hay una forma de averiguarlo.
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CAPÍTULO 1

AMY




Me encanta ir al cine sola. Es una vieja costumbre de la que no me he desprendido con el paso del tiempo. Suele pasar los jueves por la tarde. Salgo de la galería de arte en la que trabajo y camino durante un rato por Greenwich Village en dirección oeste. 

Es entonces cuando miro los carteles de las películas del cine Alexis junto a la Sexta Avenida, y si alguna me llama la atención, compro una entrada y me pierdo allí dentro durante unas dos horas. Me sirve para desconectar de la vida real en días especialmente complicados. 

Como aquel jueves del mes de junio. El día que conocí a Nick Fuller. El día en que mi vida se puso patas arriba por la irrupción de alguien inesperado y, todo sea dicho, demasiado bueno para ser real. 

Esta fue la secuencia de los hechos. Os lo cuento tal y como sucedió. Ya habrá tiempo para analizarlo todo con detalle. 

Como decía, entré en el cine Alexis, sola, con el teléfono ya apagado para que nadie interrumpiese mi pequeño ritual secreto. No suelo hacer la cola en la taquilla por un sencillo motivo: si es posible, siempre me siento en el mismo asiento. Sé perfectamente el número de asiento y fila, y para evitar tener que explicar que quiero MI asiento favorito —fila cuatro, butaca número dos— a la persona que esté en ese momento vendiendo entradas, lo que hago es ir directamente a la máquina expendedora, seleccionar yo misma el asiento en la pantalla e imprimir el ticket. 

Esa tarde el cine estaba prácticamente vacío, porque, seamos sinceras, las salas van perdiendo público a marchas forzadas. Es algo que llevo tiempo ignorando pero de lo que me doy cuenta. Mientras seleccionaba mi película de aquella tarde en la pantalla, noté una presencia a mi espalda. Casi una respiración. Noté cómo alguien invadía mi espacio vital, y eso hizo que me girase dispuesta a mostrar un gesto de fastidio contundente.

En ese momento me topé con su sonrisa. Era un chico alto, moreno, atractivo hasta decir basta. Vestía una chaqueta de cuero y estaba abrazado a un enorme cubo de palomitas. Las miré, completamente descolocada. Lo que me faltaba. Un palomitero. Él cogió dos o tres y se las metió en la boca. 

Me giré de nuevo para terminar con aquello y sacar la maldita entrada de la máquina, pero justo en ese instante oí un pequeño carraspeo a mi espalda. Me ponía tremendamente nerviosa que aquel tipo guapo e irritante estuviese tan cerca de mi cuello.

—Perdona —oí, un poco más cerca de mi oído de lo normal.

La máquina expulsó por fin el papelito. Me giré para ver qué quería. Nadie. Nunca. ¡Jamás! me habían dirigido la palabra en aquel cine. 

—¿Sí?

—¿Me ayudas a sacar una entrada? Estaba mirando cómo lo hacías, pero vas muy rápido. 

Tenía un ligero acento sureño, pero no ubiqué de dónde exactamente. 

—Claro.

En lugar de hacerlo él mismo con mis indicaciones, me dio su tarjeta de crédito. ¿Por qué no había sacado la entrada en la taquilla normal, con un humano en su interior, como todos los ancianitos cinéfilos?

—¿Qué película quieres ver?

—El hilo invisible —contestó, sonriendo y exhibiendo una dentadura perfecta.

La misma que yo, por supuesto. No podría ser de otra manera. En ese momento estaba intentando decidir si a pesar de ser guapo me parecía un completo idiota por no ser capaz de hacer por sí mismo algo tan simple. Miró sobre mi hombro. En la pantalla apareció un mapa del patio de butacas. 

—¿Dónde quieres sentarte?

—Me da lo mismo —dijo—. Prefiero que sea más o menos cerca. 

Me encogí de hombros y seguí desplazando los dedos por la pantalla, buscando un asiento para él. 

No fue ningún error. Fue un impulso. Un acto completamente irreflexivo que no podría explicar.

Seleccioné para él el asiento número tres de la fila cuatro. Exactamente el que estaba a mi lado.

Me gusta ir sola al cine, pero pensé que, aquel día no me vendría mal un poco de compañía. Aunque fuese de una forma poco ortodoxa.

Aquel hombre olía demasiado bien.

Y, la verdad, me apetecía comer palomitas.










NICK




La morena borde me dio la entrada. Le di las gracias y justo en ese momento decidí que también quería algo de beber. Iba a preguntarle si quería algo del bar —pura cortesía por haberme ayudado con la entrada—, cuando desapareció de mi vista, perdiéndose al fondo del vestíbulo, exactamente en la misma sala en la que yo estaba a punto de entrar.

No puedo engañar a nadie, tal vez ni siquiera a ella, pero desde la distancia me había parecido demasiado atractiva como para no intentar un acercamiento. 

Por supuesto que sé sacar una entrada de cine de la máquina. No soy tan limitado. Simplemente estaba haciendo cola detrás de su larga melena oscura y de su esbelta silueta, observando embobado cómo movía los dedos a toda velocidad sobre la pantalla. Seguro que era una de esas cinéfilas asiduas medio ermitañas e insoportables. 




Solo pude ver qué película había seleccionado, y, por supuesto, escogí la misma. No tenía la menor idea de lo que iba a ver. Estaría dentro de la misma sala que ella y ya había decidido que intentaría interceptarla a la salida de la película. ¿Qué más da? Esto es Nueva York. Si me rechaza, lo más probable es que nunca vuelva a verla en mi vida. No es tan relevante quedar mal. 

Y para que conste, solo había entrado en el cine porque no podía quitarme lo de Sonja de la cabeza. Mi hasta entonces novia me había dejado mediante un mensaje de audio. En fin. No puedo decir que estuviese profundamente afectado, pues yo sabía que lo nuestro hacía aguas desde hacía mucho tiempo y justo ese día estaba pensando yo mismo en dar ese paso, pero su desbandada me había descolocado por completo. Tuve que salir a dar una vuelta por Greenwich para despejarme un poco. Llegué hasta las puertas del cine Alexis y de repente me apetecieron unas palomitas. 

La verdad, no recuerdo la última vez que había ido al cine. Creo que llevé a Sean, mi hermano pequeño, a ver una de Star Wars hacía dos Navidades. 




Compré un vaso gigante de cocacola light y entré en la sala con la entrada en la mano. Estaba prácticamente vacía, así que no tardaría demasiado en ubicar a la morena. Observé la platea desde la entrada de la sala. ¿Cuánta gente había en aquella sesión? ¿Diez? ¿Doce personas? De repente, las luces se apagaron y la pantalla se iluminó. 

Eché un último vistazo a la entrada y descendí por el pasillo hasta la fila cuatro. 

Y oh, sorpresa. Allí estaba ella. 

Le sonreí. Bien jugado pero, ¿quién iba a poder concentrarse en la película con semejante mujer al lado?








CAPÍTULO 2

AMY




Me había pasado tres pueblos. Mira que eres burra, Amy, ¿cómo se te ocurre sentarlo a tu lado? ¿Se puede ser más obvia?; fue lo primero que pensé en cuanto apareció con su absurdo cubo de palomitas y su bebida tamaño XXL. 

Pasó por delante de mis piernas, con inevitable contacto en aquel espacio tan estrecho. 

—Me alegra encontrarte de nuevo —dijo, extendiendo su mano—. Soy Nick.

—Amy.

—Uhm. Hace unos minutos te has escapado, Amy, antes de que pudiese ofrecerte algo de beber. 

Plantó el refresco en el hueco para los vasos. 

—Estoy bien. Gracias.

—Puedes coger palomitas, ¿eh? Faltaría más. No sé por qué he comprado el tamaño más grande…

Oímos murmullos a nuestra espalda, pero no me giré para ver qué sucedía. Lo sabía muy bien. Querían que nos callásemos, básicamente. A los cinéfilos no nos gusta la cháchara en la sala, ni siquiera durante los trailers previos a las películas. Tampoco llevamos muy bien sentarnos cerca los unos de los otros. 

Y, sobretodo, no nos gustan los palomiteros.

Con esto último he de reconocer que yo soy un poco más flexible. A mí sí que me gustan, pero jamás compro para mí sola. Suelo conformarme con una barrita de chocolate que mordisqueo con mucha discreción. Hundí la mano en el cubo de Nick, que había colocado estratégicamente entre sus piernas. ¿Demasiada familiaridad? 

—Gracias —susurré, sacando un puñado de palomitas y llevándomelo a la boca. 

Él bajó la voz.

—Coge las que quieras. Y Amy…

—¿Sí?

—Me encanta este asiento. Muchas gracias. Ha sido todo un acierto. 

¿Estaba flirteando? Todo apuntaba a que sí. La sala se fue oscureciendo aún más y los títulos de crédito de la película aparecieron en la pantalla. No sabría explicar qué sucedió a continuación con Nick, sentado a pocos centímetros de mí, con nuestros codos en permanente contacto. 

Mi lenguaje corporal era evidente, y el suyo también. Nuestros hombros estaban demasiado cerca, podía escuchar claramente su respiración y hasta el pulso de cuello. Me miró en un par de ocasiones, de reojo, buscando mi reacción sobre algo que estaba sucediendo en la pantalla; una historia turbulenta entre un sastre y una de sus modelos.

Murmuró algo muy cerca de mi oído en un par de ocasiones y fue en esos momentos cuando aproveché para acercarme un poco más a sus labios. Besarlo era algo que me apetecía mucho y estaba cien por cien segura de que a él le estaba pasando lo mismo. ¿Intuición? No lo sé. El caso es que no lo hice. El pudor fue más poderoso que la evidente atracción que estaba sintiendo hacia aquel completo desconocido.

—Daniel Day Lewis... Da la casualidad de que es mi actor favorito —murmuró Nick, sonriendo, justo en el momento en que aquella intensa película nos dio una pequeña tregua emocional. 

Tenía sentido. Es el actor favorito de mucha gente. 

Nuestros dedos se rozaron en un par de ocasiones, en una lucha absurda por el control del reposabrazos que nos separaba. Y en ese momento yo ya fui consciente de lo que estaba sintiendo: anticipación y nervios, porque el final de aquella película, el final de las dos horas que había compartido con él, estaba ya demasiado cerca. Saldríamos del cine Alexis y nuestros caminos se separarían. 

¿En qué estás pensando, Amy? ¿En que de ese encuentro fortuito puede surgir algo? 

—¿Sueles venir al cine sola? —me preguntó Nick.

—Casi todos los jueves, a la salida del trabajo —le dije. 

Nos dimos de bruces con la realidad cuando terminó la película. Nick caminaba a mi lado por ese extraño laberinto que se esconde detrás de las pantallas y que se parece a las entrañas de un hospital, decoradas con posters gigantes de estrellas de Hollywood, y que te empuja hacia la calle de forma surrealista, solo minutos después de haber vivido una vida ajena con total intensidad.

El tráfico y las luces de la Sexta Avenida nos devolvieron a la realidad.

—Ha sido un placer, Amy —me dijo, con aquella sonrisa irresistible de nuevo instalada en su rostro. 

  







NICK




Me quedé petrificado, debajo del cartel luminoso del cine Alexis mientras veía como ella se marchaba en dirección Este. ¿Qué acababa de pasar allí? ¿Por qué demonios no la había besado? No me atreví, esa es la pura realidad. Me pesaba aquella tarde extraña y agridulce, con una mala noticia y una buena. ¿O eran las dos buenas? La más que evidente desaparición de Sonja de mi vida y la llegada repentina y milagrosa de Amy. Y sin embargo, allí estaba, plantado en el asfalto, observando cómo aquella intrigante chica se marchaba. 

Esperé para ver si se giraba. Si se gira, correré hacia ella y la besaré, me dije.

No lo hizo. Caminaba con decisión, con la espalda recta y sin mirar atrás.

Tal vez nunca volvamos a vernos, pensé. Y al minuto siguiente, la idea contraria: viene todos los jueves. Si sigues pensando en ella la próxima semana, por alguna remota casualidad, no tienes más que esperarla en la puerta del cine, a la misma hora. Todos los jueves durante el resto de tu vida. 

Empecé a caminar de regreso a mi apartamento en Tribeca. Eché un vistazo a la pantalla del móvil. Tenía un mensaje de Arthur, mi antiguo compañero de trabajo y ahora buen amigo. Estaban a punto de ver un partido de fútbol y me preguntaba si quería pasar a verlo con ellos, en Hickey’s, un bar que solíamos frecuentar para tomar unas cervezas y que estaba a unos veinte minutos a pie del cine. 

No le iba a contar a Arthur que había decidido meterme en un cine por inercia y ver una película al lado de una guapa desconocida que había decidido, por algún motivo, sentarme a su lado. Era una historia demasiado rocambolesca que no iba a entender del todo. 

Estaba en un cruce, esperando a que el semáforo se pusiera en verde cuando un destello de lucidez iluminó mi mente. Ella había escogido para mí un asiento a su lado. ¿Por qué? Si iba sola a ese cine todos los jueves, por  qué iba a querer la impertinente compañía de un desconocido?

Di media vuelta y empecé a correr en la dirección que ella había tomado, hacía ya casi diez minutos. Llegué al cruce de la Sexta con Houston Street sin apenas aliento. Miré en todas direcciones. 

No la vi. Ni rastro de Amy.

Maldito idiota. ¿En qué estabas pensando, dejándola marcharse así, sin pedirle su número siquiera? Me conocía bien, y la única manera de que aquello no me torturase durante días era convencerme a mí mismo de la mala idea que suponía obsesionarse con una mujer apenas unas horas después de que otra acabe de dejarte.  

Di media vuelta y empecé a caminar de nuevo hacia Hickey’s. Una sesión de fútbol y cervezas con Arthur haría milagros, estaba convencido. Para cuando volviese a casa aquella noche y, por descontado, para cuando volviera a amanecer, aquella extraña tarde sería solo un fugaz recuerdo. 

Es curioso. Ni siquiera volví a pensar en aquella película después de verla. Todo cuanto quedaba en mi memoria eran sus ojos, su insolente minifalda roja, el tacto fugaz de sus dedos y la distancia corta que se había interpuesto entre nuestros labios en varias ocasiones.

Llegué a Hickey’s y respiré hondo al entrar en territorio seguro, libre de tentaciones.

—¿Dónde te has metido, tío? —preguntó Arthur—. Te escribí hace horas. Pensábamos que no vendrías.

—Uhm. Fui a dar una vuelta y me metí en un cine de Greenwich Village.

Arthur me miró extrañado.

—¿Todo bien? ¿Lo de Sonja…?

—Sonja es historia.

—Vaya, lo siento…

—No lo sientas. Es mejor así. Me he quitado un peso de encima…Y supongo que ella también.

Arthur se encogió de hombros. Jamás hablábamos de mujeres y muy mal tenía que estar la situación para que aquello cambiase. Me dio una palmada en la espalda.

—Estamos ahí sentados con Rio y Bobby.

—¿Cuatro cervezas? —le pregunté.

Arthur asintió. Me dirigí a la barra y pedí una bandeja grande de alitas de pollo y cuatro pintas de cerveza. Saqué la cartera y busqué mi tarjeta de crédito. No la encontré. No estaba allí. Mierda, pensé. La última vez que la había utilizado... fue al pagar la entrada de cine. Después había regresado al puesto de palomitas y había comprado el refresco...con un billete de diez dólares. 

Pero la tarjeta se la había quedado Amy. Ella la había metido en la máquina y yo había marcado el código PIN.

Nunca me la devolvió.

Fenomenal, pensé. Todo bien, Nick. ¿Alguna otra buena noticia hoy? 








CAPÍTULO 3

AMY




Serena, mi compañera de trabajo en la galería de arte, me miró con cara de circunstancias, mientras jugaba con la tarjeta de crédito de Nick Fuller. 

—¿Por qué siempre te pasan cosas, Amy? A mí nunca me pasa nada. Estoy permanentemente aburrida mirando la vida pasar a través de estos ventanales.

Me reí. Aquello no era cierto. En absoluto.

—La cuestión es, ¿qué hago? —le pregunté.

—No tienes muchas opciones, ¿no?

—Bueno, para empezar, me gustaría devolverle su tarjeta.

Serena suspiró. Le encantaba dar consejos que ella jamás se aplicaría a sí misma. 

—¿Para qué? Podríamos irnos de compras esta misma tarde, todo a cargo del señor Fuller. Por cierto, ese nombre me resulta familiar.

—Sí, claro. Esa es una opción muy realista. Como si no hubiese ya cancelado la tarjeta de crédito para evitar que dos arpías se fundan todo su dinero en Sephora.

—Entonces, ¿si crees que ya la ha cancelado, para qué querrías devolvérsela? Ahora es solo un trozo de plástico inútil, Amy. 

Abrió uno de los cajones de la mesa de recepción y sacó de allí unas tijeras, que me extendió como si sirvieran para cortar el último hilo de esperanza que me conduciría de nuevo hasta Nick. 

—Por seguridad, tal vez deberías cortar esa tarjeta. Tiene mucha suerte de que haya caído en tus manos y de que estés colada por él. Si no ya lo habrías desplumado.

—¡Por supuesto que no lo estoy!

—Llevas dos días hablando del chico del cine, Amy. ¡Y déjame decirte que me encanta! Hacía tiempo que no hablabas con tanta intensidad de ninguna de tus citas.

—Yo no lo llamaría cita, la verdad.

Selena llevaba con su novio desde tiempos inmemoriales, cosa que me fascinaba porque era una auténtica adicta al drama que vivía intensamente a través de las historias fugaces de sus amigas, sus compañeras de trabajo —en concreto yo misma—, o unas inquietantes novelas románticas que leía a escondidas cuando nadie entraba a ver los cuadros y que forraba con papel de revistas porque, textualmente, “a ningún pasajero del metro de Nueva York le importa qué es lo que ando leyendo”.

—Aunque sería muy falso por mi parte no reconocer que sigo pensando en él —admití.

—No te preocupes. Vamos a localizarlo.

—¿Cómo, Serena? Hay centenares de Nick Fuller en Facebook. Ya lo he intentado. Es como buscar una aguja en un pajar. 

—¿LinkedIn? ¿De qué me suena ese nombre? ¿No será alguno de nuestros hambrientos artistas, no?

—No, LinkedIn tampoco. Cero. 

—¿Y no hablasteis nada? ¿No te dio ninguna otra pista? 

Negué con la cabeza.

—Estábamos en el cine. Viendo una película. El resto de espectadores nos habría asesinado si nos hubiésemos puesto a charlar en medio de la proyección como si nada. 

En ese momento entró una clienta, una vieja conocida de la galería de arte contemporáneo Sailor’s Crest. Serena se acercó a ella y empezaron a conversar. Llevaba más de dos años trabajando allí y aún no había decidido si quería quedarme mucho tiempo más o no. Mi sueño era tener mi propia galería y podía decirse que ya tenía el bagaje necesario. Solo necesitaba un socio capitalista. Observé la tarjeta de crédito de nuevo. 

La verdad, no recuerdo muy bien cómo había ido a parar a mi bolso. Supongo que fueron los nervios del momento. Habíamos sacado la entrada de la máquina y mientras Nick rescataba el papelito con su asiento asignado en la ranura cogí la tarjeta y la tuve en la mano. En ese instante, él se acercó al bar del hotel. Yo estaba tan descolocada por haberme atrevido a marcar el asiento de al lado que supongo que pensé que la dichosa tarjeta era mía y la guardé en el bolso sin darme cuenta. Y a él también se le olvidó por completo. Sabía el PIN perfectamente, un pequeño detalle que no le había mencionado a Serena.

Guardé de nuevo las tijeras en el cajón y la tarjeta de crédito de Nick Fuller en mi monedero. Solo se me ocurría una cosa. Volver al cine el jueves siguiente. 

Si él volvía, habría una mínima posibilidad de que algo sucediese entre nosotros. Y si no, vería otra película y seguiría con mi vida. 

  







NICK




Entré en cuatro salas antes de dar con ella. Finalmente la encontré, exactamente en el mismo asiento. Misma fila, distinta película. Misma melena oscura situada al fondo, cerca de la pantalla. Y esta vez, sola en la sala. Todo apuntaba a que Amy era una chica de costumbres fijas.

Avancé por el pasillo, nervioso. Llevaba toda la semana esperando a que fuese jueves para que existiese una mínima opción de volver a verla. No hay ni que decir que estaba totalmente arrepentido de no haberle dicho nada cuando salimos del cine. 

Esa tarde, si todo iba como había previsto, iba a ser muy diferente. Y todo apuntaba a que las cosas empezaban bien. Allí estaba Amy. Fila cuatro, asiento dos. Bendita rutina.

Cuando llegué a su altura y me miró, su rostro se iluminó. Echó las piernas a un lado para dejarme pasar, y ese nuevo contacto de nuestras rodillas hizo que mi pulso se acelerara. Ya notaba perfectamente el cosquilleo en la piel, el que anticipa lo inevitable: que no pienso separarme de su lado hasta que sea mía. 

La película aún no había empezado, cualquiera que fuese. Me senté a su lado y me incliné hacia ella, estudiando cada milímetro de su rostro. Buscaba pistas en él. ¿Me esperaba? ¿Habían servido de algo las ondas telepáticas que le había enviado durante toda la semana, con la esperanza de que esa no fuese, precisamente, la que faltase a su cita?

—¿Hoy no hay palomitas? —me preguntó.

Me reí. Ni se me había pasado por la cabeza. Había comprado una entrada para una película al azar y había entrado en varias salas, confiando en encontrarla en alguna de ellas.

—Esta semana estoy sin blanca —bromeé—. Alguien tiene mi tarjeta de crédito.

Amy se llevó la mano a la boca y tuve que contener las ganas de retirarla con cuidado y besarla en ese preciso instante. Mis ojos se deslizaron hacia su generoso escote, no podía evitarlo. Aquella chica, sentada, esperando su película, rodeaba de oscuridad, me atraía demasiado.

—Lo siento mucho —me dijo—. Tengo tu tarjeta, aunque supongo que la has cancelado. O eso espero.

—¿Por qué? ¿La has usado?

—¡Por supuesto que no!

—Confiaba en que hoy nos encontraríamos de nuevo y me la darías —le dije—. Así que supongo que sigue activa.

—Obviamente me la guardé sin querer. No estaba pensando. Escucha, Nick. Yo…

En ese momento las luces de la sala empezaban a apagarse. Eché un vistazo al patio de butacas. Estábamos completamente solos. ¿Cómo era eso posible en la sesión de las seis de la tarde, en una de las ciudades con más densidad de población del continente? 

—No hay nadie más —dije, consciente de la enorme tentación que suponía estar a oscuras con ella. A solas.

—No es una película muy popular…

—¿Qué vamos a ver?

—¿Qué película has escogido para ver hoy, Nick?

Respiré hondo.

—No he venido por la película. Quería verte de nuevo. 

Amy abrió la boca para contestar, pero la cerró enseguida. Llevaba, de nuevo, una minifalda, sin medias a la vista. Sus muslos estaban demasiado cerca de mis manos y solo esperaba que ella me guiase con su mirada, que me permitiese tocarla. Sacó la dichosa tarjeta de crédito de su bolso y me la devolvió.

—Espero que te guste el cine de terror —me dijo, sonriendo de una manera muy sexy—. Solo quería decirte que me alegra que hayas venido. La semana pasada…

—Fui un idiota —le interrumpí—. Llevo toda la semana intentando asimilar por qué permití que te marcharas sin más. Por qué no te pedí tu número. Y sobre todo, por qué no te besé.








CAPÍTULO 4
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Traté de relajarme en mi asiento, pero no era tan fácil, con el hombro de Nick pegado al mío, intentando recuperarme del sonoro efecto de sus palabras. ¿Qué podía decirle? Que me había encantado lo que había dicho, por supuesto. Pero los títulos de crédito nos interrumpieron y él, justo después de soltarme que había querido besarme lo que hizo fue justamente lo contrario. Se acomodó en su asiento y clavó los ojos en la pantalla. Parece que no me lo vas a poner tan fácil, ¿no es así Nick Fuller?

Sin embargo, yo sabía muy bien que aquella tarde había escogido la película perfecta para nuestro improbable reencuentro. Midsommar era una historia de terror que tenía lugar a plena luz del día, y que, si me había enterado bien, tenía mucho que ver con el solsticio de verano, el norte de Suecia y una secta bastante turbia. No soy especialmente fan de ese tipo de películas. Soy asustadiza y lo paso mal. Pero era la única que empezaba a la misma hora que la de la semana pasada.

No sabría determinar con exactitud el momento en que ya fue evidente lo que iba a pasar entre Nick y yo. Lo que no esperaba es que yo me dejaría llevar en ese momento, en ese lugar, y todo porque no pudimos quitar nuestras malditas manos de encima del otro. 

Todo empezó con el primer susto, por supuesto. Di un respingo en mi asiento y, automáticamente, enterré la mirada detrás de su hombro. No quería ver lo que estaba sucediendo en la pantalla. Me daba miedo. En ese momento su brazo se estiró, ocupando todo el espacio que nos separaba, como si me lo ofreciera. No pude resistirme, claro. Me agarré a él y lo apreté a mi antojo con cada sobresalto.

No sabría decir en qué momento de la película decidimos dejar de resistirnos, pero fue a una media hora del final. Nick me acarició la mano, la misma que agarraba su bíceps, y ahí fue donde ambos nos entregamos al beso más lento y apasionado que soy capaz de recordar. 

Y por la manera en que su lengua se entretenía con la mía en la oscuridad de aquella sala, fui consciente de que aquello no se iba a quedar en un simple beso, porque nuestras manos ya volaban por encima de nuestra ropa, y las suyas, en concreto, por debajo de mi falda. 

Nick puso la mano en mi rodilla y me acarició el muslo y por mi respuesta, un acto reflejo que debió ver como una invitación, se atrevió a tocarme entre las piernas, abiertas, esperándolo. Se acercó a mi oído. Estaba muy alterado y podía apreciar un considerable bulto ya entre sus piernas.

—Amy… estamos solos en esta sala, pero tienes que avisarme cuando quieras que pare. Has de ser tú, porque yo voy a ser incapaz de detenerme, ¿has entendido?

Ese susurro excitado me encendió todavía más. Mis rodillas se separaron aún más. Sus dedos llegaron hasta mis braguitas. Empezó a tocarme. Ojalá no se detenga, pensé.

—Dios mío, Amy. Estás tan húmeda…

Nick echó un vistazo de nuevo a la sala vacía. No había nadie más, pero yo estaba convencida de que el responsable de la proyección podría llegar a vernos desde su habitáculo en el caso que decidiéramos seguir adelante con aquello...

Como si pudiese o quisiera resistirme.

Como si no estuviese disfrutando en ese preciso momento del primer orgasmo de aquella tarde, gracias a aquellos dedos que presionaban repetidamente mi punto más débil, mientras una joven rubia gritaba asustada desde la pantalla.










NICK




Ver cómo Amy contenía el aliento mientras se corría en mis manos me volvió loco. La cogí de la mano, y me levanté. Si seguíamos en aquella sala de cine podrían detenernos por escándalo público. 

—Ven conmigo —le dije.

Era una habitación en la que me había fijado el jueves anterior, mientras abandonábamos la sala por los pasillos internos del edificio. Estaba entreabierta y sabía muy bien que aquello no eran los baños del cine, ni tampoco una de las oficinas de personal. 

Salimos a toda prisa de la sala y nos perdimos por los pasillos del edificio Alexis.

—¿Dónde vamos? —preguntó Amy.

—Tranquila, solo acompáñame. 

Recorrimos todo el pasillo hasta el fondo, yendo hacia el lado contrario que indicaban las flechas de salida. Vi la habitación. Por suerte la puerta estaba entreabierta. Era un almacén forrado de estanterías metálicas. En ella había cajas de cartón repletas de rollos de película, posters gigantes y dos hileras de cuatro butacas viejas. Entramos, encendí la luz, una bombilla polvorienta que apenas iluminaba nuestros rostros y llevé a Amy hasta las butacas.

—Llevo toda la semana pensando en ti —le confesé—. No sé qué habría hecho de no encontrarte hoy.

Me senté en las butacas, que colocamos de manera que la puerta quedase cerrada y nadie pudiera sorprendernos. Ella se sentó sobre mis rodillas y me dio pleno acceso a sus pechos. No pasaron ni dos segundos y mis manos, como si actuasen por propia voluntad, se deslizaban ya debajo de su sujetador. Ella me desabrochaba la camisa a toda velocidad. 

—Acércate, por favor —le dije. 

Quería sentir sus pezones deslizándose sobre mi pecho mientras me besaba. Restregándose. Arañándome. Volví a meter la mano bajo su falda y, apartando el tanga que cubría su intimidad, introduje un dedo en su interior. Amy estaba perfectamente lista para mí, para recibirme. Y no hacía falta que yo moviese ningún otro dedo, porque ella no parecía dispuesta a detenerse. Buscaba la hebilla de mi cinturón con cierto desespero.

—Ya, Nick —dijo, completamente excitada—. Necesito tenerte ya dentro. No puedo más…

Era como un animal descontrolado, subida a horcajadas encima de mi cadera, agitando su melena oscura bajo cada una de mis caricias. Liberó mi polla a toda velocidad y se sentó despacio encima de ella, introduciéndosela despacio mientras enterraba mi cara entre sus pechos. Ahogó un grito en mi cuello. ¿Qué estábamos haciendo? ¿Qué nos estábamos haciendo, en aquel cuartucho polvoriento, donde alguien podría sorprendernos? 

—Fóllame, Amy —le dije—. Quiero ver cómo te mueves. Más rápido, no dejes de moverte, te lo suplico.

Noté el calor súbito y la energía nuclear que se desprendía de nuestros cuerpos. La sentía estrecha y muy húmeda, y se deslizaba sobre mi miembro como si no hubiese hecho otra cosa en su vida, como si conociese hasta el más íntimo secreto de mi cuerpo.

Me incorporé, la levanté en volandas y la dejé sobre las butacas, mirando hacia la pared. 

—Ven aquí. Acércate.

Ella me ofreció su trasero.

Rodeé sus caderas con mi brazo derecho y me amoldé a ellas. La penetré de nuevo, desde atrás. Ella gritó de puro éxtasis, echando su melena hacia atrás, ofreciéndomela. La agarré del pelo con firmeza y besé su cuello despacio, mientras acariciaba su clítoris con la mano que me quedaba libre.

—No puedo más, Nick —susurró.

—Yo tampoco. Yo tampoco, Amy.

Nos perdimos de nuevo el uno en el otro, una vez más. Y todas las que estaban por llegar. Amy ahogó un nuevo grito desgarrado de puro placer en mi mano. En ese instante yo me retiré de su interior, en el momento preciso, y me vacié entre sus muslos enrojecidos. 








CAPÍTULO 5
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Salimos del cine Alexis con cuidado de que nadie nos viese y nos lanzamos corriendo a las animadas calles del Greenwich Village. Me refugié bajo el brazo derecho de Nick, casi incapaz de pronunciar palabra después de lo que acababa de suceder entre nosotros. Debía remontarme atrás, muy atrás en mi historia personal, para encontrar un momento en el que me hubiese dejado arrastrar de esa manera por mi propio deseo. 

Pero ninguna de mis memorias era comparable a lo que me había hecho sentir Nick Fuller en aquel almacén del cine Alexis donde, por cierto, no pensaba volver en una larga temporada, por si las moscas. 

¿Cómo podíamos habernos descontrolado de esa forma? De la misma manera que no podía separarme de su abrazo, no podía mirarlo a los ojos, porque yo ya sospechaba que estaba perdida, unida a él de manera irremediable. Caminábamos bajo las luces de Nueva York, satisfechos, felices y enrojecidos.

Me sentía unida a alguien que me gustaba, que me atraía mucho, alguien en quien llevaba días pensando por la evidente conexión que teníamos; pero de quien no sabía absolutamente nada más que su nombre y su apellido. Y eso de repente me producía vértigo. El mismo tipo de vértigo que podría preceder a una dolorosa caída.

¿Qué iba a pasar a continuación? ¿Me acompañaría hasta alguna boca de metro y se despediría de mí hasta el próximo jueves? ¿O desaparecería de mi vida sin dejar rastro, dejando un hueco extraño e inesperado en ella? Rodeé su cintura con el brazo y lo atraje un poco más hacia mí. Esa idea, en ese momento, me parecía sencillamente insoportable. 

—¿Tienes hambre? —me preguntó —¿Quieres cenar algo?

—Sí, por favor.

Me besó en el siguiente semáforo y eso me tranquilizó un poco. Se me hacía extraño preguntarle algo tan simple como a qué se dedicaba cuando, la verdad, era como si nos conociésemos desde hacía siglos.

—¿Vives en el Village, Nick? —le pregunté.

—En Tribeca —contestó él—. ¿Y tú?

—Village. No muy lejos de aquí. Y trabajo cerca, también. Así que no suelo moverme mucho por Manhattan.

—¿Qué haces exactamente?

—Trabajo en una galería de arte —contesté—. Programo exposiciones. 

Nick sonrió. 

—Qué casualidad. ¿En cuál?

—Sailor’s Crest.

—Buen sitio. Debes trabajar para Ali Feldman, entonces.

Me detuve en medio de la acera. ¿Quién era Nick, en realidad?

—¿Conoces a Ali? Es mi jefa.

—Sí. Es mi antigua socia. 

—Entonces, ¿eras galerista?

—Exacto. Ahora trabajo por mi cuenta, pero sí. Soy un inversor, más bien. Represento a artistas plásticos.

Oh, oh. Oh. Dios mío. ¿Así que este era el mismo Nick Fuller que Serena decía que le resultaba familiar? De repente deseé que un agujerito se abriese en el asfalto y las entrañas de Nueva York me devorasen. 

Si este era el antiguo socio de Ali debía estar forrado. Nunca había visto ninguna foto de él. Nuestra jefa siempre nos había dicho que era un tipo muy privado, que solo quería operar en la sombra, localizando a los mejores artistas y catapultándolos al éxito más absoluto. 

Y yo, sin saber quién era, había hecho de todo con él en el almacén de un cine de la Sexta Avenida. Estudié su rostro con disimulo. ¿Podía confiar en su discreción? Había llegado a Nueva York hacía tres años para perseguir mi sueño de triunfar en el mundo del arte. Mi esperanza inicial de trabajar en alguno de los grandes museos se había convertido en el deseo firme de tener mi propia galería. Y sin saberlo había encontrado a alguien de quien podría aprender una infinidad. ¿Lo había arruinado todo por haber sucumbido a la tentación?










NICK




Cenamos en un restaurante japonés informal que solía frecuentar cuando no me apetecía cocinar en casa; cosa que sucedía, en esencia, casi siempre. Amy estaba un poco silenciosa desde que habíamos descubierto nuestra conexión en el mundo artístico pero, a decir verdad, a mí no me importaba lo más mínimo. 

Hacía siglos que estaba desvinculado de Ali Feldman y de la galería Sailor’s Crest. Es más, ni siquiera se llamaba así cuando ella y yo la pusimos en marcha. Dos años después de inaugurarla, lo dejé para dedicarme en exclusiva a representar a artistas. Me pareció increíble y perfecto que tuviésemos todo aquello en común y para ser sinceros, no era algo tan raro en aquella zona de Manhattan, donde había una galería de arte en cada esquina.

Observé cómo devoraba un plato gigantesco de ramen. Tenía grandes planes para aquel jueves por la noche. Con Amy, por supuesto. Quería llevarla a mi ático en Tribeca y dormir con ella, volver a arrancar orgasmos de su cuerpo, esta vez entre mis sábanas, con todo el tiempo del mundo para atender cada centímetro de su piel.

Esa sola imagen debió de provocar una sonrisa en mi rostro, porque ella se dio cuenta.

—Qué.

—Nada.

—Te estás riendo.

—Estaba pensando en esta noche. ¿Tienes planes, Amy?

Ella negó con la cabeza.

—Mi único plan de los jueves es el cine.

Me acerqué un poco más a la mesa. Quería ser directo y muy claro con mis intenciones.

—¿Te gustaría pasar la noche conmigo? ¿Quieres venir a casa? Necesito saber todo sobre ti. Así podremos hablar tranquilamente.

Esperaba que no sonase como un depravado, pero solo estaba amplificando con palabras lo que me pasaba por la mente. No recordaba a ninguna otra mujer previa a Amy, era como si mi memoria sentimental se hubiese borrado de un plumazo después de aquella tarde.

Tal vez ese fue mi error de cálculo.

Cuando Amy me dijo que sí, pedí la cuenta y nos marchamos de allí. Podíamos caminar hasta casa, era un paseo de unos veinte minutos y la noche era cálida y agradable. La rodeé con mis brazos y me pregunté cómo era posible que aquello nos hubiese golpeado tan rápido. Por qué no tenía ninguna duda de que aquella chica era una seria candidata a instalarse en mi maltrecho corazón y repararlo sin ni siquiera pretenderlo.

Llegamos al edificio donde vivía, al final de Hudson Street. Subíamos en el ascensor, riéndonos, felices y tranquilos por nuestro reencuentro. Abrí la puerta mientras ella rodeaba mi cintura con sus brazos.

Fue entonces cuando las cosas se torcieron. Al fondo, en la cocina, esperándome con los brazos cruzados, vestida con un traje de chaqueta y con una copa de vino entre las manos, estaba Sonja. Nos quedamos petrificados en medio del salón. ¿Cómo podía tener la cara dura de presentarse en casa después de lo que había hecho? Vivíamos juntos hasta hacía una semana y sí, aún no me había devuelto las llaves del apartamento, pero ¿cómo era capaz de entrar sin avisar y abrir una botella de vino? 

—Creo que tenemos una conversación pendiente, Nick —dijo, sin importarle en absoluto que estuviese acompañado.

—¿Una conversación? ¿Ahora quieres hablar? ¿Qué demonios estás haciendo aquí?

Di unos pasos en dirección a la cocina.

—Tienes que irte —le dije—. Ya mismo. 

—¿No me presentas a tu nueva amiga? 

—¿Cómo te atreves a pedirme explicaciones después de lo que has hecho? Lárgate ahora mismo, Sonja. 

No se movió ni un centímetro. 

—Es mejor que me vaya —murmuró Amy, a mi lado.

—No. Ella ya se va —contesté. 

Mi enfado iba en aumento.

—Sinceramente, Nick —dijo Sonja—. He estado reflexionando y me he dado cuenta de que no quiero este final para nosotros. No después de tres años juntos. Así que creo que lo mejor es que nos sentemos y que…

Me acerqué a ella.

—No quiero hablar contigo ahora. ¿Tanto te cuesta entenderlo?

Sonja me observó con esa sonrisa burlona que tanto detestaba. Miraba por encima de mi hombro, y de repente sus labios se ensancharon. Respiró hondo.

—Solo quería devolverte tus llaves. Y despedirme como es debido. 

—Bien. Déjalas ahí encima y lárgate.

Nunca, jamás, hubiese esperado encontrármela allí. Me lamenté por mi terrible mala suerte. Si había algo que no quería bajo ningún concepto era aquel encuentro desastroso a tres bandas. Me giré para pedirle a Amy que me diera un minuto, que lo solucionaría rápidamente y le explicaría con calma todo lo que estaba sucediendo.

Pero, por supuesto, se había ido. Se había esfumado en completo silencio. 

Al entrar en casa habíamos dejado la puerta abierta, pero ella no la cerró al marcharse.
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Ni todo el café del mundo iba a arreglar aquella desastrosa mañana de viernes. Apenas había dormido. Estaba molesta, dolida, cabreada con mis propios impulsos. Soy buena leyendo situaciones, o eso creía. O tal vez vea demasiadas películas. La cuestión es que tuve muy claro, al llegar al impresionante ático de Nick Fuller la noche anterior, donde lo esperaba su novia, que yo allí sobraba.

No pintaba nada. Me sentí violenta, no quería ser testigo de lo que fuese que aquellos dos se traían entre manos. Me sentía como si hubiese cometido un serio error de cálculo, fruto de la precipitación y de aquella pasión desmedida y sinsentido por la que me había dejado arrastrar.

Serena se acercó al mostrador de la sala principal de la galería, donde pretendía esconderme para ocultar mis evidentes ojeras y los ojos hinchados. Las lágrimas nocturnas son las peores. No circulan como deberían por el rostro y se acumulan bajo los párpados. 

—Noches alegres, mañanitas tristes —me dijo mi compañera.

La miré con cara de circunstancias. No tenía ganas de hablar del tema ni de darle demasiadas explicaciones sobre lo sucedido. Pero por una vez, Serena no hurgó en la herida. Al contrario, se estaba portando muy bien aquella mañana. Me dijo que me quedase yo en el mostrador, que ella se ocuparía de todas las visitas y de los mensajeros. También fue a comprarme un café gigante y unos donuts, y me prestó unos discretos parches de hidrogel y su carísimo corrector de Chanel.

A las once de la mañana estaba empezando a resucitar, pero seguía dándole vueltas a lo sucedido. Y sabía muy bien el principal motivo: que había reaccionado de forma impulsiva y que me tocaba, si quería reconducir la situación, pasar por casa de Nick y tener una conversación de adultos, si es que recordaba exactamente cómo llegar. Y todo ello porque, adivinad: no tenía su número.

Sí, supongo que podría pedírselo a nuestra jefa, Ali, pero no era una opción que contemplase. Por varios motivos. Primero, porque era lo más parecido a una jefa virtual. Viajaba mucho, dejaba casi todo en nuestras manos y en las de su secretaria y la veíamos aproximadamente una vez cada dos meses. Segundo, el hecho de pedirle el teléfono de Nick supondría levantar sospechas innecesarias, como si estuviera tramando algo a sus espaldas. Porque por nada del mundo quería que se enterase de nuestro affaire. 

Un affaire. Ese era el segundo tema. Tenía la opción de admitir que aquello había sido una locura pasajera y que nunca entraría de nuevo en el cine Alexis; y que las calles de Nueva York y su tráfico humano incesante evitarían que nos volviésemos a encontrar. A veces las historias reales que convertimos en recuerdos pueden ser igual de reconfortantes. 

Serena interrumpió mis ensoñaciones. Había salido de la galería con el móvil en la mano para hacer una llamada, y aunque no podía verla desde la parte trasera del mostrador, sabía que se entretendría un rato en la puerta de la galería. Pero nadie nos visitaba a esas horas de la mañana. A veces venía algún joven artista con sus credenciales bajo el brazo preguntando si había alguna remota posibilidad de exponer allí, pero poco más.

Colocó un pequeño paquete sobre el mostrador.

—Han traído esto para ti.

—¿Qué es?

—No tengo la menor idea. 

—¿Pero...era un mensajero?

—No, era una especie de dios griego.

—Hoy no estoy para intrigas, Serena. 

Se encogió de hombros.

—No tenía pinta de mensajero —dijo—. Era un chico alto y moreno. Me ha preguntado si trabajabas aquí y si podía darte esto.

—¿Y por qué no ha entrado él mismo a dármelo?

—Ni idea, Amy. Tomo nota de toda la información que necesitas para la próxima vez. 

Cogí el paquete. Era pequeño y delgado, del tamaño de un libro, más o menos. Lo giré para ver si había remitente, pero no había nada escrito sobre el papel marrón, más que mi nombre:




        							AMY




  Serena se apoyó en el mostrador. No estaba dispuesta a largarse de allí sin enterarse de lo que contenía el dichoso paquete. ¿Privacidad? ¿Para qué?

—¿No vas a abrirlo?

Me encogí de hombros y empecé a rasgar el papel. 

Era un DVD. Mi corazón empezó a palpitar con fuerza. Conocía aquella película, por supuesto. Era Midsommar, la misma que Nick y yo habíamos…

Una nota se desprendió del papel:




  Me temo que no terminamos de ver la película ayer. Deberíamos ponerle remedio, ¿no crees? Esta vez, mejor a solas.




            XX,

            Nick
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Me acerqué al cristal de la galería Sailor’s con la esperanza de verla mientras abría el paquete. Me había recorrido tres videoclubs de Broadway hasta dar con la dichosa película, porque, no sé si lo sabéis, pero los videoclubs prácticamente han desaparecido de la faz de la tierra. Por suerte en Nueva York aún quedan nostálgicos de los viejos formatos. Fue en ese momento cuando me enteré que el cine Alexis no proyectaba estrenos, sino películas recientes que recuperaban por algún motivo. 

Por eso estaba siempre tan vacío, Nick. 

La ventana de la galería de arte era translúcida. Amy no podía verme desde donde estaba, pero yo sí podía adivinar su silueta en el preciso instante en que se levantó de un salto de la silla y se dirigió hacia la puerta. El sol decidió asomarse en ese momento por aquel callejón del Village, cayendo directamente sobre mis gafas de sol.

La puerta se abrió. Y allí estaba Amy, y cualquier duda sobre si había hecho bien en presentarme en el sitio donde trabajaba, se esfumó de un plumazo. Al fin y al cabo, la alternativa era jugársela de nuevo en el cine Alexis.

Pero no estaba dispuesto a esperar otra semana para verla. La miré, esperando su reacción. 

Bajó los tres peldaños que nos separaban y me abrazó. Noté como nuestra respiración se acompasaba, liberándonos del peso que nos oprimía desde hacía unas horas. La abracé fuerte. No iba a dejar que se separase de mí hasta que escuchase lo que tenía que decirle.

Susurré junto a su oído:

—Amy, lo que viste anoche...Solo era un mal final. Una separación convirtiéndose en realidad. Siento que lo presenciaras, la verdad. Solo he venido para decirte que quiero estar a tu lado. No quiero prometer cosas, solo pedirte que me dejes acercarme a ti. Te aseguro que no habrá ningún obstáculo entre nosotros.

Se separó unos centímetros para encontrarse con mis ojos. Me quité las gafas de inmediato. 

Ningún obstáculo.

—Y yo siento haberme ido de forma repentina —me dijo—. Pero sentía que allí no pintaba nada y que tal vez nos habíamos precipitado.

—Precipitarse está bien...de vez en cuando.

Sonreí automáticamente al ver que sus labios me ofrecían la ansiada tregua. 

La besé.

Al final, lo de Sonja no había resultado tan problemático. Entró en razón enseguida. No habría estado tres años con ella si no fuese alguien con dos dedos de frente. Pero a veces puede resultar irreflexiva e irritante y, por suerte, ambos habíamos entendido hacía tiempo que no podíamos tener ese tipo de relación. Y no podía más que sentirme agradecido por cómo habían ido las cosas.

Si Sonja no se hubiese largado de la noche a la mañana para irse a vivir con otro yo no habría sentido la necesidad de dar un paseo por el Village aquella tarde para despejarme. Jamás habría entrado en un cine a ver una película. ¿Quién hace algo así? 

Abracé a Amy. No me había separado de su abrazo y ya estaba impaciente por nuestro siguiente encuentro.

—Entonces, ¿por dónde íbamos?

—La película.

—Ah, sí. ¿Quieres que terminemos de verla? ¿En mi casa? ¿Esta noche?

Ella asintió. Me besó de nuevo, sin ninguna prisa, tomándose todo el tiempo del mundo para recorrer mis labios.

Obviamente, tampoco terminamos de ver Midsommar esa noche. 

Ni esa ni ninguna otra noche.

Me pregunto si Amy y yo, alguna vez, seremos capaces de llegar a la palabra FIN. 

Sinceramente, tengo mis dudas.








EPÍLOGO

Ocho meses después




AMY




Doy unos pasos sobre el suelo de madera, buscando los rayos de sol que atraviesan la cristalera por uno de los patios interiores. Me detengo unos instantes mientras me recreo en esa sensación tan placentera, cuando tus párpados se calientan y se iluminan por dentro. 

Siento la presencia de Nick a mi espalda. Su pecho enorme protegiéndome y sus caderas pegadas a las mías.

Me abraza, cubriendo mi vientre con sus brazos. Como si ya lo supiera. Como si lo sospechara.

—Cariño, la decoradora quiere que escojas los materiales para los armarios.

—Claro, voy enseguida. 

En ese instante vuelvo a la realidad, solo que desde hace ya ocho meses no es cruda, todo lo contrario. Es como vivir un sueño perfecto y yo me pregunto, con aquel hombre increíble al lado, pendiente de mí las veinticuatro horas, qué he hecho bien para merecer tantas cosas positivas.

Faltan solo diez días para inaugurar nuestra galería. Mía y de Nick. Él se ocupará de encontrar el talento que necesitábamos y yo seré la directora y administradora. Tenemos grandes planes. En cuanto le hablé de mi firme determinación de tener mi propio local se le iluminaron los ojos. Hacía tiempo que pensaba en abrir un espacio donde poder exhibir los cuadros de los artistas que iba descubriendo, en lugar de repartirlos por toda la ciudad. Y resultó que Nick, en esa tarjeta de crédito que custodié durante una semana, tenía todo el dinero que necesitábamos para hacer realidad nuestro sueño. 

Al cabo de un mes desde aquella primera conversación dejé mi trabajo en Sailor’s y, poco a poco, nos fuimos a vivir juntos. Digo poco a poco porque ha sucedido de forma progresiva y natural. Llegó la mañana en que no nos apeteció separarnos al despertarnos.

Nick me pidió que dejase mi pequeño apartamento en el Village una noche en la que salíamos del cine Alexis. Sí, habíamos vuelto a frecuentarlo. Portándonos bien, por supuesto. Es un sitio muy especial para los dos. 

Esta tarde, si todo va bien y terminamos pronto, volveremos por segunda vez desde que estamos juntos y creo que va a ser en esa fila cuatro, delante de la pantalla, donde le daré la buena noticia. Que pronto seremos tres. Que tenemos mucho trabajo por delante, pero también mucha energía y mucha felicidad de la que disfrutar.

Me rodea con su brazo y paseamos por nuestro nuevo y flamante espacio artístico. 

—Vamos, veamos qué necesita esa decoradora —le digo, antes de besarlo.




SOBRE LA AUTORA




Elsa Tablac combina su trabajo en el ámbito del marketing con su gran pasión: la escritura. También disfruta con la música en directo, el cine y las novelas románticas y policiacas. Actualmente reside en Barcelona. Aunque escribe desde hace muchos años, las tres historias que componen la trilogía CATRIONA son sus primeras novelas, seguidas de LA ESPÍA QUE TE AMÓ, CINCO VERANOS HASTA ENCONTRARTE o EL ASUNTO DANVERS, entre otras. Puedes contactar con ella y seguir sus novedades a través de Facebook e Instagram (@elsa_tablac).
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*****

Ah, por cierto:

¡Volveré a partir de abril con nuevas mininovelas!

Nos leemos muy pronto ;)
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